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Este verano he tenido la suerte de poder ir a Perú a participar en un campo de trabajo en la
ciudad de Tarma con la ONG Coopera en colaboración con la ONG peruana Estimulación.
Así mismo hemos podido compartir las experiencias viajando a Satipo para reunirnos con los
miembros de la ONG también riojana Kaipacha Inti.
Mi trabajo allí ha abarcado tres aspectos: un curso sobre pedagogía musical para docentes,
otro curso para niños y labores de adecentamiento de aulas de estimulación temprana en
las zonas más pobres de Tarma y sus alrededores.
Aunque me hubiera gustado poder estar más tiempo con los más pobres en los rincones de
estimulación, estoy satisfecho ya que  mi tarea en Tarma ha intentado formar a profesores
y a niños en lo referente a educación musical, tan importante para la educación integral del
niño. Por otra parte los beneficios económicos de estos cursos se emplearán para el desarrollo
de los niños más pobres, por lo que también a ellos les he sido útil.
Espero que esta formación tenga continuidad y que sirva a los niños de Tarma, a pesar del
poco tiempo que supone un mes para concienciar a profesores y para dotarles de las
herramientas pedagógicas y conocimientos básicos que posibiliten esa continuidad educativa
musical. Espero que alguien con conocimientos musicales básicos en el colegio Santa Rosa
coja el relevo y organice talleres de educación musical para los profesores a fin de que los
alumnos de este colegio reciban en su proceso educativo los beneficios de la educación
musical.
A nivel personal esta experiencia ha sido muy enriquecedora ya que de forma práctica he
vivido la solidaridad, lo que me hace en primer lugar considerarme privilegiado por todo lo
que tengo aquí en España, siendo consciente de que mucha gente en el mundo vive únicamente
con lo más necesario y a veces ni eso. Muchas de las cosas que cualquier español da por
sentadas, como el agua caliente, por ejemplo, allá no las tiene nadie.
No obstante, Perú no es, desde mi punto de vista, un país subdesarrollado, sino más bien
un país en vías de desarrollo, y su desarrollo es cuestión de tiempo y buena gestión, ya que
es un país muy rico en recursos y muy unido. Los peruanos están orgullosos de serlo, lo cual
es algo muy positivo desde todos los puntos de vista.
En esta vivencia de solidaridad he comprobado la máxima de que “hay más felicidad en dar
que en recibir”. Cuando se es solidario se recibe más de lo que se da, es decir se enriquece
realmente la persona al olvidarse de sí misma para pensar en cómo servir a los demás.
Considero que todo el mundo debería de tener esta experiencia ya que amplía la concepción
de la realidad que normalmente se tiene sobre el mundo y sobre otros pueblos no tan
favorecidos como occidente en el aspecto económico pero muy ricos, en general, en valores
y virtudes humanas.
Me considero privilegiado de haber tenido esta experiencia y espero poder repetirla cuando
me sea posible.
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